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JNTRODUCCION 

La legislaci6n colombiana trae una regulaci6n doble de la 

materia•: civil y comercial; incluso algunas normas de la 

legislaci6n comercial, la más reciente, constituyen una re 

petici6n de las normas del c6digo Civil. Desde este punto 

de vista la legislaci6n comercial resulta antit�cnica. A 

lo mejor el legislador comercial estaba pensando que d·efi 

nitivamente la 6nica compra-venta en el tráfico juridico

econ6mico actual, es la compra-venta mercantil y por ello 

quiso abarcar el tema integramente. Ello sin, embargo, no 

es cierto pues el mismo legislador pareci6 ser consciente 

de que estaba legislando en forma incompleta, al estatuir 

en el articulo 822, que los principios que gobiernan la 

formaci6n de ·los actos y contratos y las obligaciones de 

derecho civil, sus-efectos, interpretaci6n, modo de extin 

guirse, anularse o rescindirse, serán aplicable a las obli 

gaciones y negocios juridicos mercantiles, amenos que la 

ley establezca otra cosa, por lo cual hizo posible la apli 

caci6n extensiva de las normas sobre la compra-venta civil 

a la comercial en instituciones no reguladas por esta 6lti 

ma legislaci6n. 
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J. LA COMPRAVENTA MERCANTIL 

1.1 DEFINICION 

La compra-venta es un coitrato enq ue una de las partes se 

obliga a transmitir la propiedad de �na cosa yla otra a 

pagar un precio en dinero por ella. En realidad la compra 

venta incluye dos actos: el de compra y el de venta, conjun 

ción eta que sirve para darle la categoría de comercial en 

cuanto ella implica el sustrato económico de circulación, 

sin que importe cuál de esas nociones se dá en primer lu 

gar, si la compra o la venta. En algunos casos aquélla se 

cumplirá en primer lugar si la iniciativa negocial provie 

ne del comprador que quiere comprar para revender; en otros 

casos, también, cuando la iniciativa provienes del,vendedor 

que desea vender ,lo que compró. La distinción reviste cier 

ta importancia si se trata de determinar las obligaciones 

, derechos y responsabilidades del oferente o proponente en 

los casos en que se presente una oferta de contrato (artí • 

culo 845 y siguient�s del C. de C) y desde el punto de vis 

ta económico también reviste importancia, pues normalmente 



quien vende busca obtener una ganancia al vender a un pre 

cio superior a aquél que le costó la cosa, esto es, espe 

cula al alza. Otra veces especula a la baja vendiendo una 

cosa que todavía no posee o de la cual no es propietario 

(venta al descubierto), esperando que cuando tenga que ad 

quirirla para cumplir la obligación propia del contrato, 

lo' pueda hacer � un precio inferior a aquél que recibió 

por la venta. Este tipo de negociación es ,comun en aque 

llas compra-ventas que tienen como objeto títulos-�alo 

res que se negocian en bolsa. 

1.2 REQUISITOS PARA QUE EXISTA COMPRAVENTA 

Para que exista el contrato se requiere el consentimiento 

de las personas que mira a su intención de transferir la 

propiedad de una cosa, de una parte, y de la otra, de pa 

gar el precio, ,i gua lmen te se requiere la cosa o bien y el 

precio. 

l. 2 .1 El consentimiento. El consentimiento como manifesta 

ción_libie y espont&nea de cada parte se d& y perfecciona 

la comprav�nta, cuando los actos de voluntad de comprador 

y vendedor concuerdan en olbigarse, el uno a entregar la 

cosa y el otro a entregar el precio. Normalmente se presen 

ta cuando el comprador en la mayoría de los casos, acepta 
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la propuesta que con carácter oblig�torio, le ha hecho el 

vendedor de celebrar el contrato y se supone que éste ha 

recibido la aceptación cuando el destinatario de la afer 

ta la acepta inmediatamente despu6s de oida, sj se trata 

de una propuesta Verbal entre presentes; si es escrita, 

cuando el destinatario de la oferta (comrpador) pruebe la 

remisión de la aceptación dentro de los seis días siguien 

tes a la fecha que tenga la propuesta, si se trata.de com 

pra-venta en que proponente y destinatario residen en el 

mismo lugar. 
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1.2.2 La cosa o bien. Al decir el articulo 905 que el ven 

dedor se obliga a transmitir la propiedad de una cosa, uti 

liza una expresión amplia que permite incluir dentro de ella 

no solo a los bienes corporales sino también a lo incorpora 

les., Por eso, puede ser objeto de una compraventa, una fin 

ca, un edificio, un establecimiento de coemrcio, una paten 

te de invención, un titulo-valor o el mero derecho de pre 

ferencia. Es requisito, en todas las anteriores situaciones 

que el bien que se vende o compra pueda ser objeto de nego 

ciación, que puede ser apropiado. Según la opinión de civi 

listas, aplicable al derecho comercial, para que pueda pre 

sentarse una cosa como objeto de una compra-venta se requi: 

re: que exista o se espere que exista; que sea susceptible• 

de ser vendida y que sea singular y determinada. Pérez Vi 



-ves agrega un cuarto requisito in6til y que es el que

sea propia del vendedor o ajena. En efecto, en la medida

en que el requisito incluye su opuesto es porque no se

trata realmente de un elemento esencial.

1 . 2 . 2 . 1 Que exista la c9sa o se espere que exista. El ob 

jeto de la venta puede ser una cosa actualemnte existente 

como por ejemplo la mercancía, que a diario ofrecen los 

comerciantes exhibidas en sus vitrinas. Igualmente puede 

tratarse de una cosa no existente en el momento de la ce 

lebración del acuerdo de voluntades pero que se espera que 

exista en un futuro. Es lo que se denomina venta de cosa 

futura que consagra, en materia comercial, el artículo 9V 

1 . 2 . 2 . 1 . 1 Venta de cosa futura y venta de la esperanza. 

Dice el art. 917 del C. de C.· que la venta de cosa futura 

solo quedará perfecta en el momento enq ue exista, salvo 

que se exprese lo contrario o que de la naturaleza del con 

trato aparezca que se compra el álea. 

Si la cosa llegare a tener 6nicam�nte existencia parcial, 

podrá el comprador desisitir del contrato o perserverar en 

él a justa tasación. 
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Consagra el articulo t�nto la vertta de cosa futura o ven 

ta de cosa esperada o vendiendo rei speratae y la vendi 

tio spei o vertta de la esperanza. La primera, o prbpia 

venta de cosa futura, constituye un contrato conmutativo 

condicionado a que se d� la condici6n suspensiva de exis 

tir la cosa, como por ejemplo, que se llegue a construir 

el edificio que piensa levantar el urbanizador o que se d� 

la cosecha que acaba de sembrar el agricultor. Si resulta 

claro que la cosa no existirá, esto, es que la condici6n 

es imposible, inexiste el contrato de comrpaventa por no 

existir un objeto de la misma. En consecuencia, ni el ven 

dedor puede extinguirle el prec-io al comprador, ni �ste el 

cumplimiento de una obligaci6n que de modo cierto, no es 

posible cumplir. 

1.2.2.2 Que sea susceptible de ser vendida. Este requisi 

5 

to hace relaci6n a que la cosa sea susceptible de ser comer 

ciable. La ley prohibe en ciertos casos vender algunas co 

sas. De ellas se dice que están fuera del coemrcio. En rea 

lidad deben distinguirse aquellas cosas que son inapropia 

bles o que est�n fuera del comercio, de aquellas otras que 

la ley prohibe vender. Dentro de las primeras se encuentran 

, . 

los bienes fiscales y de uso p6blico y las cosas de uso co 

m6n al aire. Sobre estas cosas nopuede recaer un contrato 

de comrpa-venta y el que se celebre será inexistente por 

falta de objeto. 
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r�mpoco son susceptible dci ser vendidas ciertas cosas cuya 

enajenaci6n est� prohibida por las leyes. Por existir esa 

prohibici6n, el acto celebrado en violaci6n de ella 

tituiria objeto ilicito y en consecuencias la venta 

cons 

seria 

nula de nulidad absoluta (numeal 2 9 del �rticulo 899 del 

C. de C). Dentro de esta categoria s� encuentran todos los

bienes presentes y futuros de una persona, las cosas embar 

gada�, las cosas cuya propiedad se litiga, etc. Debe adver 

tirse que dentro de esta categoria se encuentran numerosas 

cosas como por ejemplo, cosas de uso privado de las· fuerzas 

armadas, cosas sobre las cuales el estado tiene monopolio, 

productos temporal o definitivamente sacados del comercio 

por atentar contra la salud o moralidad p6blica, etc. Por 

ejemplo en U.S.A ocurre a menudo que se prohiba vender cier 

tas drogas o ciertos detergentes o alimentos, por no reunir 

minimos higiénicos o por razones de contaminaci6n, etc. 

1.2.2.3 Que sea singular y determinada. La singularidad 

hace relaci6n a que la cosa se designe por us individuo o 

género como la ·compra de un autom6vil Ford, de cuatro puer 

tas, de color azul, motor No. 58749 placas No. KW6789, o 

quinientos relojes de pulso marca invicta. 

La determinaci6n equivale a la individualizaci6n de la co • 

sa de suerte que puede deducirse una seria intención, por 

parte del vendedor, de obligarse. Esa determinación puede 



hacerse por el g�nero o por la especie. El C. de C. se re 

Eiere a esta característica en varios de sus articulas. 

Asi por ejemplo, en el arLiculo 922, que menciona cosAs 

individualizadas; el 927, que trata de cosas determinadas 

eri cuanto a su género y cantidad; el 940 que da derecho 

al comprador para negarse a recibir las cosas cuando con 

sidere que no son de la especie o calidad convenida; el 

914 que admite el m&ximo caso de indeterminaci6n al acep 

tar compras de géneros noespecificados por su calidad, se 

fialando que esta ser& la mediana, con lo que d6 validez 

y efectos al contrato asi estipulado; el 916 que parte del 

supuesto de haberse determinado la especie ye aldiad de la 

cosa que se compra. Debe aclararse que el establecimiento 

de comercio re6ne hoy las características que aquí se ana 

lizan y por ello puede enajenarse 

1.2.2.4 ·La venta de cosa ajena. Normalmente quien vende 

una cosa es porque tiene poder dispositivo sobre la mis 

ma. Puede ocurrir que en el momento de perfeccionarse el 

contrato y anterior a la fecha en que debe efectuar la 

tiadici6n. en este caso se habla de venta de cosa ajena 

que consagra y admite el C. de C en su artículo 907. Allí 

se dice que esa venta impone al vendedor la obligaci6n �e 

adquirirla y entregarla al comprador, so pena de indemni 

7 



zar los perj�icios. Ciaramente se diferencia, en este ar 

ticulo, el negocio obligacional de la tradici6n propiamen 

te tal. 

La venta propiamnte tal de cosa ajena es indiferente que 

el comprador sepa o no que en el momento de la perfeccci6n 

del contrato, el vendedor no es propietario de la cosa ven 

dida. A este respecto Messineo parece distinguir dos dis 

tintas situaciones seg6n que el comprador hubiere tenido 

o no conocimiento del carácter ajeno de la cosa al mamen

to de celebrarse el contrato. Si lo tuvo, no tiene dere 

cho a la resoluci6n del contrato por incumplimiento del 

vendedor de entregarle la cosa, pues habria estipulado 

una compra a su propio riesgo, esto es, una venta de la 

esperanza. 

• 

8 



:, 

·� .. 

2. EL J>REC.1O

Este es otro de los elementos esenciales del contrato de 

compraventa. Si no existe no habrá contrato de compra-ven 

ta sino otro que se determinará según la intención de las 

partes. A este requisito se r�fiere el a�ticulo· 905 del C. 

de C, que establece que el precio es el dinero que el com 

prador da por la cosa vendida. Por su parte el articulo 

920 dice que no habrá compra-venta silos contratantes no 

convienen en el precio o en la manera de determinarlo. Pe 

ro si el comprador recibe la cosa, se presumirá que las 

pártes aceptan el precio medio que tenga en el dia y lugar 

de la entrega. 

Para que exista precio se necesita que �1 llene determina 

dos requisitos, a saber: que sea en dinero, que sea deter 

minado o determinables y q�e sea real. 

2.1 QUE EL PRECIO SEA EN DINERO 

La ley distingue, en el artículo 905 del C. de C, la com 

pra- venta de la permuta; lo que se da en la primera, a 
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cambio de la· cosa recibida, es dinero;en la segunda es 

otra cosa. Aquí hay cambio de una cosa por otra y allá 

cambio de una cosa por -otra y allá cambio de una cosa 

por dinero; si a cambio de la cosa que se recibe se da 

dinero; en la segunda es otra cosa. Aquí hay.cambio de 

una cosa por otra� allá cambio de una cosa por dinero;

si a cambio de la cosa que se recibe se da dinero y otra 

cosa, debe hacerse un estimativo para .saber qué tiene 

más valor, si la cosa daba o el dinero. Si éste vale más 

quela cosa se entiende que hay compra-venta y si vale me 

nos, se tiene permuta. Si valen exactamente igual, se en 

tiende que existe compra-venta. Así se desprende del inci 

so s�gundo del articulo 905 citado. 

2.2 PRECIO REPRESENTADO EN TITULOS VALORES 

El inciso final del articulo 905 equipara a dinero los ti 

tulos valores de contenido crediticio. 

10 

Cumplida la condici6n resolutoria, el acreedor podrá hacer 

efectivo el pago de la obligaci6n originaria o fundamental, 

devolviendo el instrumento o dando cauci6n, a satisfacci6n 

del juez, de indemnizar al deudor los perjuicios que pu� 

da causarle la no devoluci6n del mismo. 



2.3 EL PRECIO INtORPORADO EN UNA FACTURA CAMBIARIA DE 

COMPRA VENTA. 

Una forma espcc:in.L de pngnr el precio de una compra-ven 

ta puede ser mediante la expedici6n de una factura cambia 

ria de compra-venta que el vendedor enviará al· comprador 

una vez que se haya perfeccionado el contrato y haya cum· 

p 1 i d o c o.n s u o b 1 i g a c i 6 n d e e n t r e g a r 1 a c o s a v e n d i d a a 1 c o m 

prador. Sería una forma de documentar el precio incorpo 

rándolo a un título-valor que es eminentemente de conteni 

do crediticio. Ya .se dijo anteriormente que la aceptaci6n 

de una factura carabiaria equivale a pa�o del ·precio pero 

sujeto a la condici6n del pago efectivo del título-valor. 

2.4 LA FACTURA CAMBIARIA COMO TITULO-VALOR 

Es un título que incorpora el derecho a reclamar una suma 

determinada de dinero en un tiempo futuro. Dicha suma, que 

constituye·�¡ precio de una compra-venta, se puede recla 

mar primariamente del comprador que es un obligado cambia 

ria directo des<le el momento en que acepta dicha factura. 

2.5 CIRCULACION DE LA FACTURA CAMBIARIA DE COMPRA-VENTA 

Comd a la factura ·ca□biaria <le compra-venta se le aplican 

11 
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la� normas sobre la letra de cambio, de conformidad con 

el articulo 779 del C. de C, -y como de acuerdo con el ar 

ti¿ulo 671, numeral 4º, la letra de cambio puede ser expe 

12 

didn n la orden o aJ. p!.ntndor, hny que concl.uir que ln fac 

tura pGede ser expedida a la orden de una persona deter 

minada o al portador. En el primer caso, para que la fac 

tura pueda circular cambiariamente, es necesario que sea 

endosada en favor del adquiriente y le sea entregada, o 

puede endosarse en blanco de conformidad con el articulo 

654 del C. de C. El endoso, seg6n las regias de esta ins 

tituci6n, puede hacerse igualmente en procuraci6n o en ga 

rantia y puede haber �no sin mi responsabilidad o uno de 

retorno. En general se aplican todas las normas sobre el 

endoso. 

Si el titulo es alportador,basta la mera entrega mater�al 

para que el beneficairio se entienda legitimado para recla 

mar la suma de dinero que se incorpor6 en la factura cam 

biaria. 

2.6 DETERMJNACION DEL PRECIO 

El precio, se dijo, debe existir para que pueda hablarse 

de contrato de compra-venta. Que tenga que existir no equi

vale a que las partes deben acordailo al momento de perfec

•
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ciona� el cont�ato, ni que deban acordarlo al momento de 

perfe�cionat el contrato, ni que deban hacerlo personalmen 

te, ni que sean aut6nomas para hacerlo, ni que dicho precio 

se pague inmediatamente. 

Actualmente se presentan algunos fen6menos econ6micos que 

hacen que los precios no sean establecidos bilateralmente 

ni siquiera impuestos por una de las partes sino que ellas 

deben ajustarse a lo que digan al respecto disposiciones 

administrativas de tipo general que buscan ciertos puntos 

de equilibrio para los consumidores de determinados produc 

tos. Estas imposiciones se dejan ver en casos de artículos 

de primera necesidad, en situaciones monopolísticas y, a 

nivel de política general, con los llamados precios poli 

tices. 

2.7 MODALIDADES DEL PRECIO 

Debe aclararse que en ocasiones dentro del concepto de pre 

cio se incluyen rubros que propiamente no constituyen la 

contraprestaci6n típica y pura del comprador por la cosa 

o bien que recibe, sino que se fundamenta en otros concep

tos. En todas estas situaciones el precio sigue siendo 

• 

precio de la compra-venta si se ha pactado en forma general 



como tal; de ahl que �l modifique las obligaciones y res 

ponsabilidades del vendedor en el sentido que debe respon 

der no solo de la entrega de la mercadería sino de su en 

trega en las condiciones, pactadas y por las cuales cobr6 

unprecio, si se quiere decir, complejo. 

14 
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3. EL CONTRATO DE SIJMTNí.STRO

3.1 NOCION DEL CONTRATO CONCEPTO GENERAL -

Siguiendo de cerca los an�lisis de la Cómisi6n Redactora 

del proyecto de Código de Comercio de 1958, se conoce c6 

mo el CQdigo italiano de 1942 prefiri6 escribir el contra 

to de suministro en dos modalidades diferentes: 

a) El suministro de cosas,

b) El suministro de servicios.

Con el indicado criterio defini6 separadamente cada una 

de las variedades de suministro, en los siguientes térmi 

nos: Articulo 1559. El suministro es el contrato por el 

cual una parte se obliga a cambio del correspondiente pre• 

cio, a ejecutar en favor de la otra, prestaciones periódi 

cas o continuas de cosas. A su turno, el articulo 1655 de 

15 
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·como tal; de ahi que �1 mo�ifique las obligaciones y res

ponsabilidade; del vendedor en el sentido que debe respon

der no solo de la entrega de la mercadería sino de su en

trega en las condiciones pactadas y por las cuales cobró

unprecio, si se quiere decir, complejo.

14 
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la indicada codificación caracteriza el suministro de ser 

vicios en la _siguiente forma: Es un contrato por el cual 

una parte asume, bajo una organización de medios adecuados 

que gestiona a su propio riesgos, el cumplimiento de una 

obra o .la prestación de un servicio, a cambio del corres 

pondiente precio en dinero. 

La 
. . , com1s1on redactora del proyecto de Código Mercantil de 

1958, decidió hacer caso omiso del fiaccionarniento que ha 

cía el Código �taliano de Comercio colom�iano, en el que 

se prefirió regular de manera conjunta y bajo una misma 

denominación genérica de Contrato de Suministro tanto la 

provisión de cosas como la de servicios; este criterio le 

gislativo se materializó entonces en el texto del articu 

lo 968 del estatuto comercial vigente cuyo contenido es el 

siguiente: El suministro es el contrato por el cual una 

parte se .pbliga, a cmbio de una contraprestación, a cum 

plir en favor de otra, en forma independiente, presta�io 

nes periódicas o continuadas de cosas o servicios. 

• 

Posteriormente, al referirnos a la naturaleza y caracteris 

tices esta figura negocial, procederemos al desglose y aná 

16 
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lisis del concepto legal antes transcrito. 

Ahora, con miras a una delimitación doctrinaria de la no 

ción de suministro, conviene indicar que la acepción co 

rriente o vulgar del vocablo suministrar, significa pro 

veer o facilitar a otro lo que necesita. 

Intentemos entonces la elaboración de un concepto doctri 

nario de esta convención diciendo que es un contrato en 

virtud del cual una parte (proveedor), se obliga a cambio 

de una prestación en dinero u otros bienes de contenido 

pecunario, a cumplir en favor de la otra (beneficairio) 

prestaciones continuadas o periódicas de cosas muebles 

genéricas, o de servicios. 

Obsérvese que esta conceptualización que hemos elaborado 

sobre el suministro coincide en lo fundamental con la no 

ción legal contenida en el artículo 968 del código de co 

mercio, salvo por algunas precisiones refrentes a la pres 

tación a cargo del beneficiario, y al objeto material so 

bre el que debe versar el acuerdo contractual. 

17 



3.2 IMPORTANCIA ECONOMICA DEL SUMINISTRO EN EL TRAFICO 

MERCANTIL 

Perfiladas las caracteristicas básicas del contrato de 

suministro a trav�s de las definiciones anteriores, pode 

mas vislumbrar la trascendencia de esta modalidad contrae 

tual en el tráfico econ6mico moderno, especialmente en lo 

que se iefiere a la producci6n j circulaci6n de bienes y 

servicios. La evoluci6n del modo de producci6n capitalis 

ta acentúa el fen6meno de la concentaci6n del poder eco 

n6mico, con el objeto de favorecer e incluso crear las 

condiciones objetivas para el surgimiento de una produc 

ci6n y distribuci6n masivas, que permitan poner cada dia 

más bienes y servicios a disposici6n de los hombres. 

Las estru�turas jurídicas de lo� diferentes países, reco 

giendo y promoviendo esa realidad econ6mica de concentra 

ci6n de capital y la masificaci6n de la producci6n, vam 

creando instituciones a nivel de la superestructura, que 

poco a poco vayan respondiendo a ese entorno socio-econ6 

mico. Así surgen las sociedades comerciales, los cansar 

cios, los trust, etc, y añlgunas relaciones contractura 

18 

•



> 
,¡ 

les novedades que pudiéramos denominar genéricamente de 

djstrihuci6n como lo son, a titulo <le ejemplo, la con 

signaci6n, la agencia coemrcial y el suministro que aho 

ra nos ocupa, aunque respecto de este ú.Ltimo, tal carac 

terizaci6n no sea la adecuada como lo veremos más adelan 

te. 
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Estos contratos de integraci6n, que conllevan un vinculo 

muy estrecho entre productores y consumidores, implican 

para el jurista el sustraerse un poco de la 6rbita de lo 

estrictamente jurídico, para incursionar un tanto en las 

realidades del mundo econ6mico en búsqueda de que sus plan 

teamientos se adapten a <letermiandas circustancias socio

econ 1 omicas que a él corresponde en muchos casos organi 

zar y reglamentar con miras al progreso evitando así una 

aplicaci6n ciega e inoportuna de normas o principios ju 

ridicos -surgidos para la normaci6n de situaciones socia 

les o econ6micas diferentes. 

De ahi la importancia de resaltar la funci6n 
, . 

economica a 

cumplir por nuevas estructuras contractuales como la del 

suministro en un orden económico y jurídico que se carac 

teriza por la producci6n y distribuci6n en masa de todo 

•
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ti'po de ·, mercanc-ias. 

En primer término digamos con el profesor español Joaquín 

Garrigues, que el contrato de suministro responde a ese 

deseo siempre latente en la legislación mercantil, de ha 

llar satisfacción rápida, segura y económica a las nece 

sidades constantes de la vida moderna. 

al referirnos a necesidades constantes ó permanentes, me 

recen destacarse, en primer término, aquellas vinculadas 

a todos los estamentos sociales y que por su generalidad 

y/o naturaleza, adquieren el carácter de un verdadero ser 

vicio. p6blico., Se trata del abastecimiento o suministro 

de servicios o coasas indispensables poara la subsisten 

cia de un cpnglomerado social, ya que tienden a la sati 

facción de necesidades vitales como lo son el agua, la 

energía, el gas, el servicio telefónico, etc. 

Este tipo de relaciones contractuales para la preovisión 

de cosas y servicios de tal naturaleza, generalmente nos 

muestran en uno de sus extremos (como proveedor) a un en 

te del orden gubernamental, de lo que se deriva un régi 

men legal de carácter especial como se deduce de los ar 

•
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tículo 978 y 979 del actual C6digo de comercio. 

También existen necesidades de otra índole, que no tienen 

esa característica de ser generales y vitales respecto 

de un núcleo social, pero que igualmente pueden ser esta 

bles en el tiempo, nos referimos a aquellos requerimien 

tos particulares de un determinado sector de la producción 

como lo sería, a titulo de ejemplo los de la industria 

textilera, para cuya subsistencia y desarrollo es también 

vital el suministro de materias primas como el algodón. 

Desde esta óptica también se puede resaltar otra connota 

ción de importancia de este contrato, en cuanto .puede ser 

utilizado como uno de los instrumentos más idóneos de la 

coordinación económica entre las empresas , en cuanto per 

mit� y�resaliza de manera efectiva ese anhilo de seguri 

dad y certeza respecto de la recepción efectiva de las 

!eciprocas prestaciones (algod6n y dinero en el ejemplo

propuesto), q11e les permite a dichos entes empresariales 

desarrollar y consoldiar sus respectivas actividades, me 

diente la elaboración de presupuestos de producción, ven 

tas control de inventarios, etc. 

Puedsn entonces las empresas programar sus respectiias 

actividades sin ese factor ne3ativo que implica la alea 

toriedad en la consecución de las cosas o servicios que

•



constituyen su objeto en un período determinado, factor 

de riesgo que se incrementa con la celebraci6n de con 

tratos independient�s y aislados que satisfagan cada ne 

cesidad. 
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Son los factores anteriores, sin síntesis,los que consti 

tuy�n el fundamento econ6mico del contato de suministro 

y determinan iu generalizada expansi6n, como ha ocurrido 

en nuestro medio, en el que esta figura negocial ha adqui 

rido un auge extraoridinario constituy�ndose en un factor 

de desarrollo econ6mic-0 fundamental. 

Fue precisamente atendiendo a esa funci6n econ6mica del 

suministro dentro del esquema de producci6n capitalsita 

que el legislador trat6 de consolidar la presencia en nues 

tro medio de esta figura, modernizbndolo con la posibili 

dad de incluir en su texto clbusulas accesori�s de la ma 

yor importancia como lo son los pactos de exclusividad y 

preferencia, a los cuales nos referiremos mbs adelante. 

3.3 EL OBJETO MATERJAL DEL CONTRATO 

•
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Partiendo de la realid�d de nuestro derecho positivo (ar 

ticulo 968 C6digo de Comercio) podemos observar que los 

codificadores colomhinnos al definir el contrato de sumi 

.nistro, utilizaron las expresiones cosas y servicios pa 

ra referirse al contenido prestacional de la obligaci6n 

a cargo del proveedor y que constituye, por decirlo así 

el objeto mismo del contrato. 

el sentido general y abstracto en que se utilizan los men 

cionados vocablos obligan a precisar en rigor jurídico 

dichos conceptos, con miras a determinar que tipo de pres 

taciones constituyen el funda�ento material y econ6mico 

de esta modaldiad negocial. 

Cabe observar que el legislador colombiano, sobre todo en 

materia meicantil, utiliza indistintamente las expresio 

nes cosa y bien haciendo sinonima entre ellas, cuando en 
, 

realidad la ciencia jurídica pura exige hacer di�ingos, 

como lo veremos a continuaci6n. 

En efecto, El diccionario de Derecho Privado (Tomo I A

F) nos indica que la palabra cosa, del latin causa, tie 

ne diversos significados segf6n se emplee en un sentido 
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filosófico y amplio o en-un sentido vulgar, legal o ju 

rídico. 
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En este �ltimo sentido, que es el que interesa para los 

efetos de esta exposición,s e puede afirmar con Castán 

que cosa es toda entifdad material o ·inmaterial que ten 

ga una existencia autónoma y pued·a ser sometida al poder 

de las personas comomedio para satisfacerles una utili 

dad, general�ente económica. Puede ser pcisible decantar 

a6n mnás este concepto para distinguir como li hace la 

generalidad de los autores, las cosas de los bienes.-

Las primeras gen�ricas mediante la cual pueden llamarse 

así y ser o no ser objeto de relaciones de derecho; los 

biens por el contrario, representan una noción completa 

en cuanto son cosas aplicables ya a relaciones jurídicas. 

En sentido jurídico, todos los bi�nes son cosas, pero no 

todas las cosas son bienes, pues no todas aquellas ·son 

susceptibles de constituir patrimonios y de entrar en la 

relación de prapiedad, por lo cual pude decirse, que las 

coas son el g�nero ylos bienes la especie.-

•
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En el linguaje corriente, se usan indistintamente las 

palabras y bienes , pero siempre entendiendo que al ha 

blar de las primeras queremos significar los objetos que 

pueden entrar en las relaciones de propiedad o derechos 

que puedan entrar en las relaciones de pro'piedad o dere 

chos reales, aunque vistas indpendientemente de cualquier 

realci6n que puedan tener con una persona, es decir, con 

sideradas en sí mismas mientras que la palabra bienes la 

empleamos para significar aquellas cosas que han entrado 

ya en la _reláci6n de propiedad, o sobre las que existe 

apropiaci6n (Valverde, S�nchez Rom�n y Cast�n). 

La diferenciaci6n entre los conceptos de cosas y bienes 

la encuentran los tratadistas en los elementos siguien 

tes: 

a) Apropiaci6n. Con ella, dice Ruggiero las cosas se trans

forman en biens, pues mientras no sean apropiadas, nunca 

tienen tal car�cter. 

b) ut{lidad. Seg6n este criterio, ser�n bienes s6lo aque

llas entidades susceptibles de servir para satisfacer una 
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necesidad. 

c) Apropiabilida<l y utj_lida<l. Esta <loctrtina la sostienen

Valverde y del Buen, quines consideran bienes aquellas 

cosas susceptibles de apropiación y que pueden aportar 

alguna utilidad. 

d) ·Valor. Esta nota es la que diferencia. típicamente am

bos conceptos. 

Aunque nuestro código <le comercioi parece sentir marcada 

prefrencia por la voz, cosas siguiendo de cerca la orien 

tación dele sta�uto italiano (articulo 1559), la verdad 

es que las expresiones "cosas" y "bienes" sólo sinónimos 

de hecho pero no de derecho, como se desprende de las 

transcripciones precedentes. 

Este tipo de cosas, por no tener utilidad alguna desde 

el punto de vista económica y no ser aptas para la sati 

facción de l�s necesidades estables del sµministrado, no 

pueden ser objeto de prestación a cargo del proveedor 

•
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dentro del contrato que se analiza. 

Luego de haber definido que el contrato de suministro en 

una dé Bus ,modalidades (1� otra es suministro de servi 

cios), versa en rigor juridico sobre ''bienes susceptibles 

de apropiación con una finaldiad útil", es procedente 

plantear el siguiente interrogante: lPuede entonces este 

negocio juridico recaer sobre todo tipo de bienes? Una 

respuesta simplista y que tenga como fundam�nto la sola 

letra del artículo 968 del Código de Comercio sería afir 

mativa ampar6nose ademAs en el manido y traído principio 

de que donde el legislador no distingue, no le es lícito 

hacerlo al intérprete. 

No obstante opinión tan. calificada hemos considerado que 

dada la naturaleza del contato de suministro, su mecanis: 

mo funcional dentro de la actividad mercantil, y el hecho 

de que sólo cumpla su objetivo en la medida en que se pro 

longue en el tiempo y satisfaga necesidades reiteradas 

de las mismas cosas, es necesar{o distinguir, para afirm�r 

categorifamente que no todas las cosas pueden ser objeto 

•
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material de este acuerdo ·contiactual, como lo prueban las 

cosas siguientes que pasamos a exponer. 

1.- Aquellkas cosas incorporales,q ue seg6n nuestra legis 

lación consisten en meros derechos totalmente aislados 

d� las cosas mismas, como ocurre en los créditos (derechos 

personales), no pueden ser objeto de la relación de sumi 

nistro. La razón es obvia: Un contrato de suministro no 

puede versar sobre un derecho en abstracto, incorporal 

(separado de la cosa) como por ejemplo un crédito , el 

cual crea simplemente un vinculo personal que hace posi 

ble que un individuo pueda exigir de otro una prestación 

dedar, hacer o no hacer. Esta cosa incorporal, considera 

da en si misma, no es apta para la satisfacción de nece 

sidades con un contenido económico estable, duradero y 

consecuencialmente, deben ser desechadas como posibles 

e idóneas para constituir el objeto material de una rela 

ción de provisión o suministro. 

2.- Tampoco los cuerpos ciertos, que para ser objeto de 

una obligación tienen que individualizarse de tal mane 

ra que no se confundan con otros, son apropiados para 

servir de objeto material el suministro. Podemos sinte 
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tizar las razones de la anterior afirmaci6n asi: 

a) Porque la relaci6n de suministro tiene por objeto la

provisi6n de bienes genéricos (algod6n, agua, hierro, 

etc) de tal �anera qui ei·suministrante debe indetermina 

<lamente un individuo de una clase o género determinado 

y cumple con su obligaci6n entregando cualquier indivi 

dualdiad de ese género al suministrado. 

b) Es que los cuerpos ciertos, por su naturaleza, no

son aptos para satisfacer necesidades de car&cter esta 

ble y' duradero, pues no son susceptibles de entregar me 

<liante envíos peri6dicos o continuados: El caballo negro 

Rel�mpago'' no ,se puede entregar m&s de·una vez, si la 

entrega obedece al pago de un precio que se recibe como 

contrapre�taci6n, evidentemente estaremos en presencia 

de un contrato de compraventa instantanea y no de una 

relaci6n de suministro. Es claro que en el ejemplo pro: 

puesto, el interés del comprador iadica en que la pres 

taci6n a cargo del vendedor (entrega del caballo), se 

realice en un momento determinarlo (en un solo momento) 

y no que se prolongue en el tiempo precisamente porque 

esa prestaci6n no responde a una necesidae estable sino 

30 

•



instant�nea de dicho comprador, quien queda satisfacer 

con una única prestación; adembs desde el punto de vis 

ta físico, e incluso, repugna que un cuerpo cierto sea 

objeto de entrega mediante prestaciones periódicas o con 

tinua<las. Bastra _pensar en la entrega del caballo ''Rel�m 

pago'' al presunto suministro Gajo las modalidades de con 

tinuidad o periodicidad mencionadas. 

c) Es que cuando se trata de un cue�po cierto, la pres

tación no viene deterrminada en función del tiempo, y 
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por esta razón no se requiere que la relación contractual 

se prolongue con él. 

0

d) Es en realidad la misma naturaleza de los cuerpos cier

tos,lo que impíde su postulación como soporte material de 

los contratos de suministro. 

Todos sabemos que el contrato de suministro es herramien 

ta importante para lograr una adecuada y pemanente circu 

lación de bienes y servicios dentro de la estructura del 

mercado capitalista, al garantizar al beneficiario que 

•



obtendrá oportunamente l�s biins que necesita para su 

transfprmaci6n,mercadeo o consumo de una manera durade 

ra, co�stsante y peri6dica. 
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e) Aunado a todo lo anterior no debemos olvidar que otra

cracterísticas de los denominados cuerpos ciertos, es 

que· su pérdida por fuerza mayor o caso fortuito extingue 

la obligaci6n del deudor, en este caso del presunto sumi 

nistrante, lo que no constituye propiamente un factor d� 

garantía para el beneficiario que aspira a tener certidum 

bre respecto de la efectiva y peri6dica remisi6n de los 

bienes que requiere para el cabal desarrollo de su acti 

vidad empresarial , o para su consumo personal si fuere 

el caso. 

3.- En relaci6n con los bienes inmuebles, también tenemos 

algunas reservas respecto de su aptitud para servir de ob 

jeto material al contrato de suministro. Es verdad que, 

desde el punto de vista jurídico, no habría obst�culo al 

guno para que un empresario de funerarias, por ejemplo, 

celebrara un contrato de suministro con un parque cernen • 

terio para la provisi6n o suministro de 10 lotes mensua 

les con destino a la inhumaci6n de cadáveres. 



Si retci�amos �1 ejemplo del· suministro de los 10 lotes 

mensuales y lo ubicamos dentro del contexto anterior, 

podemos llegar a las siguientes conclusitines: 

a) Que el contrato de suministro en ese caso,.y por sí

mismos, no es-título traslaticio que unido al modo tra 

dición pueda transferir el dominio de los 10 lotes men 

suales, entre otras razones porque la tradiEiÓn se ha 
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ría imposible �uesto puesto que la oficina de REgistro 

de Instrumentos Públicos no procedería a la inscripción 

del instrumento público contentivo de ese supuesto con 

trato de suministro, ya que sería nu�o por no haber deter 

minado los inmuebles en la forma indicada en el artículo 

31 d�l precitado decreto 960 de 1970.

b) Si el.contrato de suministro no puede ser utilizado

como título para la transferencia de bienes inmuebles 

cuando �stos sólo se determinan por su g�nero, como ocu 

rre en �1 ejemplo, nos encontraremos con un hecho que, 

•
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desde el punto de vista de la práctica mercantil, care 

ce de sentido: 

C�nsiste precisamente en que la relación contractual de 

�uministro no baria sirgir en este caso una obliga�i6n 

de dar para el prov�edor cuyo cumplimiento implica siem 

pre el hacer dueHo al beneficiario de los bienes suminis 

trados, sino que, por'el contrario generaria una obliga 

ción de hácer consistente en la celebración futQra de uno 

o varios contratos de venta, en cuyo texto de todas mane

ras seria necesario individualizar cada uno de los 10 lo 

tes, lo que desnaturalizaria el contrato de suministro 

que siempre hace surgir obligaciones de dar para los con 

tratantes. La situación antes descrita nos ubicaria, al 

menos desde el punto de vista obligacional, en el ámbi 

to de una especie de promesa de venta, negocio jurídico 

que, si se mira cin detenimiento, -tampoco participaría . 

de la naturaleza de este contrato, al no reunir los ·cua 

tro requisitos que, con carácter copulativo, exige el ar 

ticulo 89 de la ley 153 de 1987 para su eficacia jurídi 

ca. 
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3.4 CUMPLIMIENTO.DE LAS PRESTACIONES A CARGO DE LAS PAR 

TES 

3 . 4 . 1 Prestaci6n a cargo del proveedor o suministrante. 

Es el artículo 968 del Código de Comercio el que básica 

mente estructura en nuestro derecho positivo el contrato 

de suministro y la simple lectura de su texto, permite 

afirmar categóricamente que las prestacionbes de bienes 

a cargo del suministrante deben tener cará0ter peri6dico 

o continuado.

a) Con prestaciones periódicas. Como el suministro de 

víveres o materias primas. En este evento la prestación 

se cumple con ciertas intermitencias en el tiempo, o sea 

que se repite a intervalos determiandos. 
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b) Con prestaciones �ontinuas. Por ejemplo el suministro

de energía, agua potable, gas, etc. En este caso las pres 

taciones se extienden en el tiempo sin interrupción, 

perseverancia. 

con 

El suministro siempre aparecerá signado por esas nota de 
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c6ntinuidad o periodicidad qtie le va a imprimir una par 

ticularidad. Ser un contrato típico de duración, o más 

gráficamente, un contrato que engendra obligaciones du 

raderas a cargo de las partes, ·como lo dscribe el maes 

tro Garrigues. 

La sola mención del suministro nos tralada de inmediato 
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a_una categoría especial de contratación, quelos doctri 

nantes y la jurisprudencia han designado indsitinta�ente 

como contratos de duración, tracto sucesivo o ejecución 

continuada o periódica. Esta modaldiad de los. contratos 

de duración, se contrapone a aquella que se ha dado en 

llamar de ejecución ·6nica o instantánea en cuanto que el 

acuerdo comporta, por decirlo así, un 6nica ejecución, el 

cumplimiento de la prestación agota totalmente la razón 

de ser del contrato no podía tener por objeto material bie 

nes indivudalizados como cuerpos ciertos. 

3.4.2 Prestación a cargo del suministro o beneficiario. 

Si bien puede pensarse que el debate doctrinal sólo se 

presenta cuando se avoca elestudio de la prestación a car 

go del proveedor, la realidad es que la innovación traída 

por nuestra legislación en el articulo 968, respecto del 

•
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c6digo de comercio italiano, �1· h�blar'de contraprestaci6n 

cuando se refiere al contenido obligacional a cargo del 

su�inistro , determin� la necesidad de hacer algunas pre 

cisiones a nivel doctrinal. 

El actual estatuto comerciual en su artículo 968 apartán 

dosc radicalmente del proyecto de 1958 y aún del C6digo 

italianbo como se indic6 antes, opt6 ppr hablar genérica 

mente de contraprestaci6n a cargo del beneficiario olvidán 

<lose' por completo_ de la expresi6n precio �n dinero utili 

zada tradicionalmente en los c6digos europeos y en la doc 

trina española. 

En colombia los pronunciamientos al respecto han sido es 

casos y de poca profundidad destacándose por su Simplismo 

el del doctor José Ignacio Narvaés quien plantea que la 

expresi6n precio en dinero desapareci6 inex�licablemente 

del Decreto 410 de 1971 (C6digo de Comercio), omisi6n que 

atribuye a un bolígrafo travieso. Posteriormente en su 

obra Derecho Mercantil ·colombiano, el citado tratadistas 

se refiere al mismo terna en los siguientes términos .. 
•



.La·contraprestación debe. pagarse en dinero porque si con 

siste en otra cosa o en servicios degeneración en un con 

trato innominado susceptible <le participar de la natura 

leza del suministro pero que es difernte y nopuede ser 

identificado con �l. 

3.5 NATURALEZA DEL CONTRATO DE SUMINISTRO 

No obstante la alusión que hicimos anteriormente de· que 

el suministro era considerado por alg6n sector de la doc 

trina, sobre todo por la espa5ola, como una modalidad es 

pecial de venta de bienes muebles y utilizamos se argumen 

to para reafirmar nuestra posición en els entido de que 

no sólo el dinero podía ser objeto de la prestación a 

cumplirse ·por el beneficiario, la realidad es que en nues 

tro país tal afirmación de que el suministro es sólo una 

variante de la compraventa carece de veracidad. 

3.6 CARACTERISTICAS DEL CONTRATO DE SUMINISTRO 

Defina y estructurada la naturaleza del suministro canfor 
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me a los parbm�tros anteriores, acudiremos a la nor�a cante 

riida en el articulo 968 del C6digo de Coernrcio, que es la 

que define. esta modalidad negocial en nuestro ordenamiento' 

positivo con el objeto de inferir sus 

metnales: 

caracteristicas funda 
J 

a) Es Bilateral. No cabe dudar de la naturaleza bilateral o

sinalagm�tica del suministro, por la raz6n evidente de que 

a la obligaci6n de entregar los bienes o prestar los éet·:

vicios por parte del suministrante, corresponde al benefi 

ciario la de cumplir con una contraprestaci6n que, .como y� 

vimos, puede consistir en dinero, bienes o servicios, se 

gún permisi6n contenida en el artículo 968 del Código de Co 

mercio al utilizar ia expresi6n contraprestaci6n para refe 

rirse a la obligaci6n del beneficiario. 

b) Es oneroso. Porque tanto el proveedor de las cosas o ser

vicios como el beneficiario de los mismos, concurren a la 

celebraci6n del contrato en busca de una utilidad que eviden 

temente se materializa �n el cumplimiento de la prestaci6n 

a su cargo. El acuerdo es útil para ambos contratantes y les 
•
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re�orta un beneficio reciproco, en la medida en que es el 

ánimo de lucro, como ocurre generalmente en todos los ne 

gocios mercantiles, lo que los induce a la celebrci6n del 

convenio. 

c) Es .conmutativo.

Porqu� además de ser 6til y beneficioso para ambos contra 

.tantes como lo demostramos cuando nos referimos a la imp¿r 

tancoia y funci6n econ6mica del contrato, dicho beneficio 

puede ser apreciado por las partes desde el momento mismo 

de la celebraci6n,momento en el que éstas han mirado sus 

reciprocas prestaciones como equivalentes, es decir, han 

observado un cierto equilibrio en la economia del contrato. 

d) Es. principal.

Aunque la tradici6n doctrinaria ha enseñado que un contra 
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to es principal cuando subsiste sin necesidad de otro, des 

de el punto de vista de la t�cnica y el rigor jurídicos, pa • 

rece más indicado plantear la existencia,no propiamente de 

contratos principales, sino de acuerdos contractuales que 
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haten surgir oblig��iones princip�les.; par� contraponer 

l9s a otros d� donde emergen obligaciones, cuyo contenido 

prestacional, es meramente accesorio. Sobre·el tema, el pro 

fesor Guillermo Ospina Fernández, en co-autoría con el doc 

tor Eduardo Ospina Acosta, hace las siguientes acotaciones. 

El c6digo define así en su articulo 1499. El contrato es 

principal cuando subsiste por si mismo sin necesidad de otra 

convenci6n y accesorio cuando tiene por objeto asrgurar el 

cumplimiento de una obligaci6n principal, de manera que no 

puede subsistir sin ella. 

e) Es consensual.

No existe asomo alguno de que el legislador haya querido 

rodear este contrato de solemnidades, para efectos de su es 

tructuraci6n o perfeccionamiento; así ocurre en numerosas 

figuras contractuales de índole comercial en las campea el 

principio consgrado en el articulo 824 del C6digo de Comer 

cio, conforme al cual, las partes tienen plena autonomía 

para escoger la forma que consideren @ás conveniente para 

expresar su voluntad en cada caso concreto. Por eso si la 

relaci6n de suministro tiene poca entidad econ6mica, segura • 

mente las partes expresarbn su voJuntad de obligarse de ma 

pera verbal. 
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f)_ Es de tracto sucesivo. 

A la característivca anterior nos referimos en extenso cuan 

do estudiamos la prestaci6n a cargo del proveedor o suminis 

trante y en consecuencia simplemente nos remitimos a lo alí 

expresado. 

De todas maneras cabe analizar en este punto la incidencia 

que tiene en el orden jurídico, el hecho concreto de que, 

en la instituci6n que seestudia, las prestacionbes a cargo 

del proveedor se prolongue en el tiempo. 

En efecto esta espec�al característica del contrato, lo im 

pregna de otros atributos importantes, en la medida en que 

le son aplicables los efectos de otras instituciones jurídi 

cas. 

a) El contrato de suministro no se resuelve, se termina.

Aunque el contrato de suministro se considera 6nico, la 

realidad es que en su ejecuci6n se desdobla en una serie de 

prestaciones reciprocas, precisamente para continuar duran 

do. 

•
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b) Al contrato de suministro se le aplica la teoria de lo

imprevisible. 

Siendo el co�trato de sumninistro una figura negocial carac 

terizada como onerosa y de tracto sucesivo, le es perfecta 

mente aplicable la institución de la imprevisión, cuando 

hechos extraordinarios e imprevisibles hagan excesivamente 

oneroso el cumnplimiento de la obligación para el proveedor 

o para el beneficiario, siempre que esas circunstancias ex

traordinarias no hayan podido ser previstas por las partes 

razonablemente. 

•
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4. LOS H1PREV1SIJ 3LE EN LA CONTRA'l'ACLON MERCANTIL REVJ.SlON

JUDICIAL DE LOS CONTRATOS 

4.1 INTRODUCCION 

No obstante la consagraci6n indiscutible de ·la Íeoria de la 

imprevisi6n contractual en nuestro derecho positivo mercan 

til, sigue subsistiendo el interrogante, almenas en abstrae 

to, en el sentido de si es permitido que el juez, según las 

normas de un determinado orden jurídico intervenir en orden 

a variar relaciones contractuales pendientes de �jecuci6n 

fijando su contenido futuro de �oso divergetnes al p�evisto 

por las partes en el contrato, e incluso dando por termina 

do el acuerdo si debiera subsistir conforme a sus mismas 

cláusulas 

Es precisamente lo anterior,lo que puede dar lugar a que 

una de las partes pretenda la alteraci6n del contenido del • 

contrato, mediante la acci6n de revisi6n incoada ante juez 

competente, consagrado por las legislaciones más avanzadas 



incluyendo la nuetra. 

En realidad persiste el debate acerca de esta teoría, ya 

que en laciencia contractual no hay cuesti6n que revista 

más gravedad después del concepto de lesión, que ésta de 

la intervención del juez para impedir,modificar o demorar 

el cumplimiento de las obligaciones originadas del contra 

to. 

Algunos tratadistas nacionales siguiendo la idea predomi 

nante en la doctrtina cl�sica de la sobeianía del contrato 

ni siquiera admiten la posibilidad de que la cuestión en 

estudio se plantee, partiendo básicamente.del principio 

pacta sun servanda conforme al cual el contrato es ley 

para las partes; ley que tiene que ser respaldada por el 

juez. 

4.2 JUSTIFICACION DE LA TEORIA 

Es el anhelo de justicia cuando la rigidez de preceptos 

�orno el antes indicado nos ahogan,lo que hace que la doc 

trina se dedique a fabricar soluciones, refugios equitati 
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•



vos que nos liberen. d� estos principios rigidos, de esos 

preceptos tajantes y rigurosos, también los tribunales 

acogen la via de preceptos generosos, prefiriendo una de 

e i s i Ó n j u s t a a u na r e s o 1 u y e i ó n t 6 e n i e a 1n en t e p e r .f e e t a . 

Pero en los casos indicados, se ttrata evidentemente de 
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una imposibilidad total de cumplir (fuerza mayor o caso 

fotuito) y no de una dificulta� grave j de carácter extraor 

dinario, que no impide que el deudor pueda cumnplir absolu 

tamente con las obligaciones, sino que dichas circunstan 

cias determinah que ese cumplimiento sea ruinoso para él; 

esa es la diferencia fundamental entre la teoria de la im 

previsión y el con_cepto de fuerza mayor. 

4.3 UNA RESTRICCION ESPECIFICA A LA APLICACION DE LA TEO 

RIA 

Claro que no se trata en este caso de que la ley asegure al 

contratante contra las decepciones que puedan surgir én sus 

expectativas razonables y legitimas ya que, si bien hay ex 

p e c ta t i v a s c o n estas· c a r a c t e r i s t i e a s , t a m b i é ri ha y o t r as q u e •

no tienen ning6n viso de legitimidad. No es procedente la 

aplicación de la teoria que se está estudiando para preser 
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var· al contratante de cualquier decepci6n,ya que este crite 

rio nos llevaría a dejar sin valor alguno lo que el profesor 

Betti llama la autorresponsabilidad privada que deviene na 

turalmente de la autonomta de la volutnad del las partes 

y que las lleva a asumir el riesgo que de la onerosidad del 

contrato pueda derivarse; además se comprometería otro valor 

fundamental que sería la seguridad jurídica, materializada 

en la certeza de las relaciones contractuales contraídas por 

las partes. 

Si al celebrarse un contrato existiera la posiblidad de que 

cualquier alteraci6nb de las circunstancias ypor cualquier 

casusa las partes, pudieran dejarlo sinninguna eficacia vi 

culatoria en virtud de una supuesta cláusula implícita que 

se ha denomiando tradicionalmente rebus sic stantibus, nadie 

se atrevería a desarrollar actividad negocia! alguna por la 

contractual. 

Cuando una de las partes queda decepcionada en sus perspec 

tivas de ventaja, es decir, cuando soporte una pérdida con 

sistente en la falta de una ganacia,la ley puede desentend�r 

se de esta eventualidad, ateniéndose al principio de la au 

torresponsabilidad y negándole toda protecci6n al contratan• 

te. 
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4.4 CU�NDO ES APLICABLE 

Surge el problema �uando, con el trabscurso del tiempo apa 
' 

recen circunstancias extraoridnarias e imprevisibles para 

las partes al momento de la celebración del contrato , que 

hacen excesivamente onerosa la obligación a cargo del deudor 

de tal suerte que si se cumple el contrato en los términos 

originalmente pactados quedaria rota la equivalencia de las 

prestaciones y colocado el deudor a una situación ruinosa, 

en caso de cumplir el acuerdo contractual al pie de la le 

tra. 

Este evento es el que, un derecho inspirado en exigencias 

sociales no puede ni 9ebe ignorar y por tanto debe inege 

niarse un funcramento legal, que le permita al deudor la mo 

dificación de su prestación, haciéndola menos onerosa. 

4.5 LA CERTEZA EN LAS RELACIONES JURIDICAS Y LA TEORIA DE 

LA IMPREVISION 

. .

Es en tales circunstancias que interviene la ley para resol 

ver una supuesta antinomia entre dos exigencias: la de la 



certeza de las relaciones jurídicas que da origen al prin 

cipio de que el contrato es ley para las partes, y la de 

la exigencia por razones de buina fe contractual, de equi 

dad y de justicia de que se restablezca el equilibrio patri 

monial perdido por factores extraoridnarios e imprevisibles 

p�ra las partes. 

4.6 ANTECEDENTES LEGISLATIVOS CONSAGRADOS EN EL DERECHO PO 

SITIVO. 

Ha sido ardua la tarea de la doctrina y la jurisprudencia 

en todos los países civilizados, con el fin de convertir la 

teoría de la imprevisi6n en precepto de derecho positivo. _ 
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Sin embargo no existe en colombia una praxis jurisprudencial 

importante que nos pueda indicar que la teoría de la impre 

visión efectvamente ha sido de recibo en nuestro medio., Lo 

anterior si se tiene en cuenta que los 6nicos antecedentes 

jurisprudenciales en materia civil datan de los afias 1936, 

1937 y 1938 y que la Sala civil de nuestro máximo organismo 

judicial no ha tenido oportunidad de pronunciarse sobre la 

teoría que se examina, con posterioridad a la vigencia del 
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nuevo Código de Comercio. 

Lo anterior no es de extrañar si se tiene en cuenta que 

nuestro Código Civil, hoy con 100 años de vigencia, nunca 

tuvo en·cuenta la teoria de la imprevisión precisamente 

por contrariar el espiritu individualista reinante en la 

fecha de su promulgación. Hoy la situación es diferente. 
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4.7 LA TEORIA DE LA IMPREVISION EN MATERIA COMERCIAL CONSI 

DERACIONES DE ORDEN JURIDICO Y MORAL. 

Es evidente que los excesos que se han presentado en los 

tiempos mod�rnos en relación con la fuerza obligatoria de 

la autonomia de la voluntad agudizados por ·la preponde 

rancia juridica que la concentración económica confiere a 

ese sujeto del derecho mercantial denominado empresa, han 

de ser objeto de oportunos correctivos a nivel del derecho 

positivo de cada país, con el fin de garantizar no sólo 

la igualdad entre las partes contratantes� sino tambi�n 



equi�ad y la justicia en la ejecución de las prestaciones 

derivadas del contrato. 

Se debe asi propiciar la modificación y en algunos eventos 

extremos la resolución del acuerdo contractual, cuando haya 

una variación ostensible y grave de las circunstancias exis 

tentes al momento de su perfeccionamiento. 

Es así como, la casi totalidad de los códigos modernos han 

previsto la lesión como una causa de rescisión de los con 

tratos, expresión utilizada por el propio legislador colom 

biano con el fin de garantizar la igualdad prestacional al 

momento de la perfección del acuerdo. Posteriormente se lle 

gó a la conclusión de que tal medida no era suficiente, si 

no era necesario hacer frente también a la lesión sobreve 

nida con posterioridad, o sea , en ejecución del contrato. 

A ello coresponde precisametne las normas de derecho positi 

vo que consagran la famosa teoría de la imprevisión. 
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Como el contrato constituye el instrumento por excelencia 

para la producción y circulación de los bienes y servicios 

éste sólo tendrá eficacia jurídica cuando cumpla a cabalidad 
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con esos objetivos. 

S:i con la cx:igcnci;i de que :-1c cttrnpln c.1 contrato por par 

te del acreedor , persiguiendo en forma in�ebida y des.� 

considerada la satisfacción de los intereses propios en 

desmedro grave de los de la otra parte, el interés de la 

comunidad exige del legislador la implemntación de una 

fórmula, de una solución compenbsatoria que nivele las pres 

taciones a cargo de las partes. 

4.8 LA TEORIA DE LA IMPREVISION Y EL NUEVO ESTATUTO MERCAN 

TIL 

Artículo 868. Cuando circunstancias extraoridanrias, impre 

vistas ó imprevisibles,posteriores a la celebración de un 

contrato d� ejecución sucesiva, periódica o diferida, alte 

ren o agraven la prestaci6n del futuro cumplimiento a car 

go de una de las partes, en grado tal que resulte excesi 

vamente onerosa, podrá ésta pedir su revisión. 

El juez procederá a examinar las circunstancias que hayan 

alterado las bases del contrato y ordeanrá, si ello es po 



sible, los reajustes que la equidad indique, en caso contra 

ria, el juez decretar� la terminaci6n del contrato. 

Esta regla no se aplicará a los contratos aleatorios ni 

a los de ejecuci6n instant§nei, 

53 



CONCLUSION 

Esta moct'alidad contractual no fue conocida por las co 

dificaciones que pudiéramos denominar taadicionales, 

es decir, por aquellas inspiradas en el código civil 

francés ypor ello es comprensible que en nuestro dere 

cho común (Código Civil) no se haga la más mínima refe 

rencia al suministro, ni siquiera como una modalidad 

espécial de la compraventa, teniendo en cuenta que un 

sector muy importante de la doctrina, sobre todo en Es 

paña, ha considerado que �ste contrato constituye sim 

plemente una variante de ese patrón clásico y tradicio 

nal considerado el rey de los contratos, que es la com 

praventa. Tampoco el Código de Comercio terrestre, le 

gislación comercial vigente en Colombia hasta hace ape 

nas 16 años, advirtió la presencia de est� contrato pa 

ra regularlo no obstante sus innumerables manifestacio 

nes en la práctica mercantil de nuestro país. 
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